
MEMORIA

Yuriria Iturriaga

A Enrique Dussel, in memoriam

El rescate de la milpa mesoamericana no es volver al 
pasado sino planificar virtuosamente el futuro. El pasado ya 
es, y desde cuándo, el capitalismo con su cola degradada 
del neoliberalismo donde todo, absolutamente todo, tanto lo 
que tiene una existencia objetiva como virtual es una 
mercancía; desde un mendrugo de pan hasta una puesta de 
sol, pasando por la vida humana, a la que se le ha negado 
ya desde siglos su valor intrínseco, es decir, su capacidad 
única de crear un valor de la nada, valiéndose sólo de su 
percepción del entorno material y de su propia voluntad 
para aprovecharlo, modificarlo y adaptarlo de acuerdo a sus 
necesidades del momento y a un plazo de uso útil.

Pues lo humano de los seres humanos es justamente 
nuestra capacidad, única dentro del reino animal, de crear 
valores con los elementos de un entorno que carece en sí 
de valor. O dicho de otro modo, es el ser humano quien da 
y acrecienta el valor de las cosas con su trabajo, tanto 
intelectual como manual, es quien ha ido enriqueciendo el 
Planeta a partir de los ciclos que nacen en nuestros órganos 
de los sentidos y de movilidad, con proyectos para 
modificar nuestro entorno, prefigurando mediante la 
imaginación el resultado de nuestros actos según un 
proyecto determinado, cuya finalidad es aprovechar la 
naturaleza de la mejor manera y según nuestras 
necesidades históricas.   

Enrique Dussel, cuyo sólo nombre evoca la sencillez del 
genio del pensamiento, explicó este mecanismo de 
humanización del ser humano, sin beneficiarse, como habría 
debido ser, de la capacidad de comprensión de su época (la 
nuestra) pues muchos creyeron que ponía en el ser humano 
“el don de creación de Dios” y lo metieron en el paquete de 
los teólogos… Sin embargo, nosotros comprendimos que su 
finísima lectura de Carlos Marx le permitió comprender y 
heredarnos su interpretación del origen del valor (que 
alimenta la ganancia de los capitales) en el proceso de 
creación del trabajo humano, dado que no hay otro medio de 
producir valor. Pero nos corresponde, a los que lo hemos 
sobrevivido hasta ahora, hacer justicia a su genio y 
demostrar que efectivamente, el valor del trabajo es lo único 

que crea un valor nuevo y que éste es aprovechado por los 
capitales cada vez más densos, mientras el creador de valor 
tiene una vida cada vez más miserable.

La recuperación de los policultivos, desde el nuestro, 
llamado milpa mesoamericana, pero también de los 
arrozales acuáticos del Asia, y de los tubérculos 
farináceos en el cinturón ecuatorial del Planeta, ambos 
sembrados en policultivos alrededor de glúcidos o azúcares 
lentos, alimentos que dieron origen a la humanización y 
luego al crecimiento demográfico de poblaciones milenarias, 
creadoras de astronomía, matemáticas, geometría, 
arquitectura, filosofía, milenios antes de que Europa fuese el 
centro de dominación del mundo, constituyen la esperanza, 
aquí y ahora, para construir una vida futura a una humanidad 
humana, y valga la redundancia.

Nosotros no quitaremos el dedo del renglón, pues la 
partida del Maestro de maestros Enrique Dussel, nos deja 
una tarea que él seguiría cumpliendo si lo tuviéramos aún 
entre nosotros. Y no va a descansar en paz si nos 
acobardamos y desistimos.
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